
EL ARRAEZ ABÜ SA'ID F A R A ~  B. ISMAIL B. NASR, 
GOBERNADOR DE MALAGA Y EPONIMO DE LA 

SEGUNDA DINASTIA N A S R ~  DE GRANADA 

Los emires de la primera dinastía nwri de Granada, es decir, 
los descendientes directos por línea de varón de Muhammad b. 
al-Ahmar l ,  fueron juzgados hace casi cincuenta años por Antonio 
Prieto Vives como "Reyes aburguesados ... apenas tenian de mu- 
sulmanes lo indispensable para ser tolerados por sus  súbdito^"^. 
Esta opinión apenas puede sostenerse hoy si se pasa revista al 
emirato de Muhammad 11, habilísimo diplomfitico e instituciona- 
lizador del reino de Granada o al breve reinado de su hijo Mu- 
hammad III que conserva por inercia la energía del impulso de 
los últimos años del emirato de su padre. Cierto es que el otro hijo 
y sucesor de Muhammad 11, Nqr,  no desmiente la teoría de las 
tres generaciones de Ibn Jaldün y es reo de todos los pecados atri- 
buído~ por Prieto Vives a la totalidad de la familia. Por ello, la 
sociedad granadina, como un organismo vivo, rechaza esta rama 
caduca de la dinastía, para que retoñe una m8s vigorosa, !a de los 
descendientes de un prestigioso príncipe nwri, AbÜ Sa'id Farag b. 
IsmFiLil b. Nasr, gobernador de Málaga, conquistador de Ceuta y 
promotor de la rebelión que llevará al trono de Granada a sus 
descendientes. 

Sobre esta figura hay sin embargo algunas obscuridades, espe- 
cialmente la relativa a su repentina desaparición de la vida polí- 
tica. En efecto, en su crónica de la dinastía nagi3 ,  Ibn al-Jatib le 
deja casi como Cervantes deja a D. Quijote y al vizcaino, al final 
del capítulo noveno de su inmortal obra: con la espada en alto, 
en plena rebelión contra el emir Nwr, para escamotearle seguida- 
mente. Las razones del historiador son indudablemente políticas, 
pero Ibn al-Jatib mismo, nos da la clave de tan extraña situación 

1 Mwarnrnad 11 (1273-1302); Mwrnmad 111 (1302-1309) y N-r (1309-1314) 
vide R. ARIÉ, L' Espagne mulmane  au temps des n q r i d e s  (1232-1492). Paris, 
1973, pp. 68-93. 

2 F m a c i ó n  del- reino & Granada, Uadrid, 1929, p. 17. 
3 Al-ia@a al-badriyya Ji dmDlat al-nwriyya, El Cairo. 1828-29. pp. 65-77. 

En la bibliografía del emir kmE'ii que se encuentra en la Ihüta, ed. 'InEn, E1 
Cairo, s. d. se repite el texto de la LamJuz, p. 385-405. 
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en un lugar menos llamativo de su obra: en la biografia que dedica 
al arraez en la IhÜb4, texto no utilizado hasta ahora por los 
que han tratado la figura de Abü Sa'id. Al hilo de esta biografía, 
intentaremos colocar las piezas que faltan en el complicado rom- 
pecabezas del advenimiento de la segunda dinastía nwri. 

AbÜ Sa'id y Muhammad IZ. 

Cuando tras la rebelión de los Banü ASqilÜla, Málaga vuelve a 
poder de Muhammad 11 (Febrero 1279) el emir nombra gober- 
nador de la ciudad a su primo Abü Sa'id, cargo que antes de los 
Banü Asqilüla, había ocupado el padre de nuestro personaje, Ismii'il 
b. Nav, hermano de Muhammad 1. Parece ser. que el propio Mu- 
hammad 1 había querido que su sobrino Abü Sa'id sucedise a su  
hermano en la wilüya de Mhlaga 6 ,  pero la corta edad del muchacho, 
que había nacido en el año 646/1248, cuando murió su padre (655/ 
1257), forzó al emir a nombrar en su lugar a otro sobrino suyo, 
AbÜ Muhammad b. ASqílÜla, uno de los futuros protagonistas de 
la rebelión. Abü Sa'id había sido, entonces, trasladado a Granada 
donde había crecido y ganado el afecto de su primo el futuro Mu- 
hammad 11. Cuando este subió al trono en el año 1273, AbÜ Sz'id 
se convirti6 en consejero del nuevo emir a pesar de su juventud y 
y terminó por ganarse totalmente su confianza con una serie de 
acertadas medidas econ6micas que se llevaron a cabo bajo su di- 
rección': la adquisición por la corona nwri de bienes raices y la 
consolidación de los ya adquiridos la reducción de los campos de 
pastoraje en favor de los cultivos, de forma que aumentaron las 
cosechas y los alfolfes rebosaron de grano 9. También bajo su con- 
sejo se construyeron barcos grandes y esta actividad de las ata- 
razanas explicaría el gran poder de la flota nasri en los años 
sucesivos. 

No es extraño que Muhammad 11 reforzase sus lazos de pa- 
rentesco con su inteligente primo, dándole en matrimonio a su 
hija Fátima. El autor anónimo de la al-Dajira al-Saniyya lo afirma 
que Abü Sa'id se casó con una hija de Muhammad 1 en el año 

4 Manuscrito de El Escorial nP 1.683, pp. 354356. 
5 ARIÉ. L'Esp~gm, p. 73. 
6 1. S. ALLOUCHE, La névolte des Banu ASkiiiila contre le sultun nqrite 

Mu?mmmad I I  d'apres le Kitab ALmiiZ al-a'liim d'lbn al-H@b Hesperis. 1938 p. 5. 
7 I F t a  Esc. p. 355. 
8 Sobre el mustajlas o tesoro privado del emir nwri vide R. ARIÉ, L'Espagne, 

PP. 219-222. 
9 Eran los almacenes o silos del estado y documentados en época califa1 

E. LÉVI-PROVE?~~.%L, España M u s u l m ~ ,  T. V ''Historia de EspaM de M m ú m a  
PIDAL. Seguramente estos datos se refieren a las posesiones agrícolas de la corona 
mri en la Vega de Granada que medio siglo más tarde de esta puesta en valor 
admiraban a ibn al-Ja., AR&, L'Espagne, p. 220. 
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664/1265 y que este matrimonio motivó la rebelión de los BanÜ 
ASqilÜla. Aunque es posible que AbÜ Muhamrnad b. ASqilÜla mirase 
con desconfianza cualquier muestra de favor hacia Abü Sa'id, po- 
sible sustituto suyo en la wilüya de Málaga, este dato no está con- 
íirmado en ninguna otra fuente. Además de la misma Dajira se 
dice que "Ibn al-Ahmar" casó a su hija con "su primo". Aunque 
es a Muhammad 1 a quien se le iiama normalmente "Ibn al- 
Ahmar", no era primo de AbÜ Sa'id sino tío. Creemos que la no- 
ticia se refiere al matrimonio del arraez con la hija de Muham- 
mad 11, Fatima, documentado en todas las fuentes ll, aunque si se 
realizó en el año 1265 la joven no debía tener edad nubil. De hecho 
el primer hijo conocido del matrimonio nació mucho después, en 
el año 1279 ". Es interesante señalar que Fatima bint Abi 'Abd 
AlGh b. Nwr estaba tan dotada de grandes cualidades como su 
marido. Como todos los hijos de Muhammad 11, tuvo una gran cul- 
tura, pero mientras sus hermanos, que reinarían sucesivamente, 
Muhammad IiI y N-r, se dedicaban respectivamente, uno a la 
poesía y otro a la astronomía, Fatima era aficionada a los estudios 
de Barniima9I3. Además no fue ajena a la politica. L a i  cir- 
cunstancias hicieron que viese subir al trono que habían ocupado 
su padre y sus hermanos, a su hijo Isma'il y cuando éste es asesi- 
nado, a sus nietos Muhammad IV y YÜsuf 1 con los que actúa 
como tutora. No pretendemos que Fatima representase en la emi- 
rato nwri el papel que su contemporánea María de Molina en 
Castilla, pero sí que no fue ajena a los asuntos del gobierno, pues 
cuando el wazir Ibn Mahrúq es asesinado (729/1328) se encontraba 
en el palacio de Fatima con la que solía hablar de los asuntos del 
emirato 14. Cuando muere Muhammad IV sigue velando por el nue- 
vo emir Yüsuf, su otro nieto, que según dice Ibn al-Jatib l5 no 
decidió hasta su mayoría de edad más que sobre los alimentos de 
SU mesa. 

Abú Sa'Zd Farag, gobernaüor de Málaga. 

Como hemos adelantado antes, Muhammad 11 nombra gober- 
nador de Málaga a su primo y yerno AbÜ Sa'id Faray en 1279 y 
aunque era un cargo para el que estaba destinado desde su infan- 
cia, no podemos dudar que la fecunda experiencia administrativa 
previa de Abü Sa'id, influyó en el ánimo del emir para su nom- 
bramiento. Málaga era una ciudad difícil tras tantos años de re- 

10 Ed. Argel, 1920. p. 111. R. A&, L'EsPagne, p. 66. 
n Vide especialmente I&¿i@ 'IXlk, p. 387. 
12 Ihüta, Ibidem. 
13 I&¿ita, Ibidem. 
14 Imta, ed. El Cairo 1347 ii p. 97. 
15 Ibn a.1-Jam, A'miiZ al-a'lüm, ed. Uvi-Provencal, Rabat, 1934. pp. 302-303. 
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belión y además era una pieza clave en la estrategia del dominio 
del Estrecho que va a ser durante muchos años el eje de la po- 
lítica, no sólo del emirato n w i  y de los Banü Marin sino también 
de Castilla y AragónI6. AbÜ Sa'id h a  de enfrentarse con graves 
responsabilidades que superará brillantemente. Consigue en pri- 
mer lugar ganarse a la levantisca población malagueña con una 
politica en la que alternará según Ibn al-Jatib", la dureza y la 
suavidad. Suponemos que ilevaría a cabo en Málaga medidas pa- 
recidas a las que habían saneado la hacienda nasri, aunque sólo 
sabemos que consiguió pingües ingresos de los impuestos en cola- 
boración con su kütib Ibn 'Isk IS. AbÜ Sa'id se nos presenta du- 
rante los años de su wilaya como un gran señor, al que los lite- 
ratos dedican sus obraslg y rodeado de gran prestigio tanto civil 
como militar. 

Porque los gobernadores del emirato nasri no sólo eran admi- 
nistradores civiles como lo habían sido por ejemplo los walies de 
la epoca omeya 20, sino también gobernadores militares. La ac- 
tividad de todos eilos, desde los BanÜ ASqilÜla hasta Abü Sa'id, 
pasando por otros menos conspicuos como AbÜ-1-HaWkY b. Nwr 
de Guadixu, asi lo demuestra, además del titulo de arraez que 
ostentaban y que correspondia al del jefe del ejércitoU. 

La actividad militar del arraez AbÜ Sa'id es harto conocida y 
no vamos a detallarla aquí, ya que ha  sido muy bien estudiadau: 
El ejército de Málaga se convierte en una pieza fundamental en la 
campaña de Muhammad 11 para recuperar los enclaves del Es- 
trecho que están en poder de los BanÜ Mar-m, campaña que dura 
veinte años pero que fue un exito. La última consecuencia de la 
misma es también el éxito político y militar m&s resonante de AbÜ 
Sa'id: la conquista de Ceuta en el año 1304 en el reinado de Mu- 
hammad 111 ". 

La rebelión de Abii Sa'id contra el emir Nasr. 

La subida al trono del emir N. abre la caja de Pandora de 
todos los males ocultos del emirato nwri. Cuando en marzo de 

16 CH.  E. DUFOURCQ, L'Espagne catalane e t  le  Maphnb aux XIIIe et XIVe 
siecles, Paris, 1966. pp. 362-375. 

17 IhQta Esc. p. 355. 
la IhQta Esc. p. 15. 
19 F. DE LA GRANJA, La maqüma d e  la Fiesta de Ibn al-Muraüi 'al-Azdi en 

Rtudes d'Orierttaiisme dédiées a la mémoire d e  L&~-Provenqal, Paris 1962, 
t. 11, pp. 591-603. 
a E. LEVI-PROVEN~AL, España Musulmnna T .  V. op. cit. p. 28. 
21 Se rebeló contra el emir Mmammad IIi en 1303. Ihata 'Iniin, pp. 559-60: 

L a m a ,  p. 53, Ki t i ib  al-A'mal, p. 37. 
22 L a m h ~ ,  p. m. 
2 R. ARIÉ, LIEspagne, op. cit., pp. 73-87. 
24 Ibidem. 



1309, una conjura derroca a Muhammad IiI y pone en su lugar a 
su hermano se está preparando allende las fronteras del 
emirato, una triple campaña contra Granada 24:  Jaime 11 de Aragón 
y Fernando IV de Castilla se han puesto de acuerdo en Alcalá 
de Henares (Diciembre de 1308) para la  Reconquista total y han 
logrado vencer la reticencia del sultán marini Abü-1-Rabi'a para 
que se una a ellos y recupere CeutaBl nuevo emir y su wazZr Ibn 
al-Mawl, autor de la conjura contra Muhammad 111, han de enfren- 
tarse en el mes de julio del mismo año con el asedio de Almería 
por Jaime 11, el de Algeciras por Fernando IV  y con la pérdida de 
Ceuta, que vuelve a manos de los Banü Mañn tras una sedición 
popular. El arraez Abü Sa'id regresa entonces a Málaga, sin pér- 
dida de prestigio. 

Abü-1-Rabi'a, logrado su objetivo, pacta con Nwr, hecho que 
cambia el signo de la campaña. Fernando iV fracasa ante Alge- 
ciras pero conquista Gibraltar y consigue una onerosa paz para 
el emirato: Nwr h a  de pagar cuantiosas parias, devolver las plazas 
de la frontera de Jaén, conseguidas en los reinados de su- padre 
y de su hermano y aceptar de nuevo el vasallaje hacia Castilla. 

Pero no es solamente el fracaso exterior: Nwr, el príncipe es- 
trellero, prefiere ocuparse de la construcción de astrolabios que 
de los asuntos del gobiernan. Además de su imagen de rey 
"holgazán", otra serie de factores deterioran su figura pública: 
hijo de una esclava cristiana, vasallo de Castilla, pone su amistad 
en un personaje sospechoso de "cristianizante", Muhammad b. al- 
Ha3f28, crecido en tierra de los cristianos, conocedor de su lengua 
y costumbres y gustoso de vestirse a su modo al que nombra wazir en 
substitución de Ibn al-Mawl. Nasr presenta la imagen de un autén- 
tico rey mudéjar, que no agrada a la jüssa granadina, que pre- 
tende restaurar a Muhammad 111, a pesar de que estaba ciego e 
impedido B. La conjura fracasa y los conjurados piensan entonces 
en la figura de más prestigio del emirato nwri, el arraez ASÜ 
Sa'id que un tanto al margen de las intrigas de la corte permanece 
en su wilüya. Cuando acude a rendir su pleitesía anual al sultán, 
sobrino y cuñado suyo, un grupo de descontentos se entrevista 
con el para convencerle de que se proclame emir M. 

Abü Sa'id se deja convencer y se apresura a volver a Málaga 
donde levanta la bandera de la rebelión contra el emir Nqr ,  pero 

 MAR^ J .  RUBIERA, El pii-1-Wizüratayn Zbn al-Hakim de Ronda "Al- 
Andalus" XXXN, 1969, p. 114. 

26 ARIÉ, L'Esp(zqne, pp. 88-89. 
n Z-ta Esc., p. 199; la*, p. 87. 

Zmta ed. El Cairo 11, pp. 99-100. 
29 RUBIERA, El dü-1-Wizarütayn, p. 115. 
30 Ihütn 'Iniin, p. 993; lamha, p. 69. 



no se proclama sultán a si mismo sino a su hijo Ismii'il, nieto por 
línea materna de Muhammad 11, con lo que la pretensión al trono 
se presenta más "legitimista". Con su eficacia habitual prepara 
toda la administración real alrededor del nuevo emir., aunque este 
sólo está reconocido en la wiláya de Málaga, que por otro lado se- 
guirá a cargo de Abú Sa'id. En el mismo año de la declaración de 
rebeldía se inician los hechos armados (1311) y e1 ejército mala- 
gueño conquista las ciudades de Antequera, Marbella y Velez. A 
principios del año siguiente los rebeldes deciden dirigirse a Gra- 
nada3'. En la Vega, en un lugar llamado al-AtSÜ n se enfrentan 
los dos ejercitas, siendo el encuentro desfavorable para los gra- 
nadinos. El propio emir Nasr se ve en un fuerte aprieto al caer su 
caballo en un barrizal y tener que alcanzar a pie y a duras penas, 
su capital. Los malagueños asedian Granada, pero el largo sitio 
les plantea problemas de abastecimiento, mientras N w r  solicita 
ayuda a Fernando IV que, con pretexto de ayudarle, ataca la 
fronteraB. Abü Sa'id firma una tregua con Nwr al que entrega los 
impuestos debidos y se retira a Málaga. 

La desaparición de Aóü Sa'id 

Las cosas habían quedado como estaban al principio y la Jasw 
granadina continúa conspirando contra el wazir Ibn al-Ha93 al 
que consideran un traidor, pero todos sus esfuerzos chocan con 
el muro infranqueable de la protección del emir N-. Exaspe- 
rados, los cortesanos granadinos están decididos a derrocar al emir 
y acuden a Málaga. Allí Ismii'il accede a reanudar la guerra e 
inicia una segunda campaña, que tras conquistar Loja e invernar 
en Málaga, conduce al hijo de Abü Sa'id a las puertas de Granada 
que se le abrirán, convirtiéndose en Ismii'il 1. 

Este es el relato de los acontecimiento en la biografía del emir 
Ismii'il, es decir, es el momento de la desaparición de Abü Sa'id al 
que el texto deja en Málaga, tras la firma de la tregua, sin volver 
a mencionarlo. 

Desvelaremos el secreto de esta desaparición 34: Abú Sa'id ante 
el fracaso de su campaña ha  decidido mirar por sí mismo y envía a 
su kütib Ibn 'Isii al Magrib con una misión secreta: iniciar la 

31 La. rebelión se halla relatada con detalle en la biografía de IsmECTi 1, 
Iwta  ed. ' Inh,  pp. 392-395; la*, pp. 65-77. 

32 Era una Dar, finca de labor o alquería con una torre ( I ~ U ,  p. 131), 
de las construídas en la Vega "donde se pudiesen recoger los moros en tiempm 
de necesidad según Mármol cf. L. TORRES BALBAS, "La torre de Gaoia (Gr'unada)", 
"-41-Andalus 1953, X V I D  p. 187-198. Seguramente fue destruída con otras muchas 
en el asedio de los Reyes Católicos. No hemos encontrado huella de la misma en 
la toponimia actual. 

3 ARTE, L'Espmp?, p. 93. 
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negociación para cambiar los pingües impuestos de la ciudad de 
Málaga por el gobierno de Sale. Tal vez el recuerdo de los fracasos 
de otras rebeliones le han impulsado a este gesto, pero el secreto 
no es bien guardado y la noticia de la negociación llega a Málaga 
y cunde la indignación. Los malagueños piden a Ismii'il, que ha 
permanecido ajeno a esta operación, que destituya a AbÜ Sa'id, 
lo cual hace, aunque deja al arraez libertad de movimientos en 
Málaga. Pero mil ojos le vigilan y cuando en determinada ocasión, 
sale a caballo con sus esclavos hacia una de las posesiones cam- 
pestres, la gente cree que huye y le aprisionan, encerrándole en 
un castillo de las afueras de Málaga. Su hijo Ism5'il acude rápi- 
damente y le pone bajo la custodia de gentes de su confianza. Más 
tarde le hace trasladar a la fortaleza de Cármata y cuando al- 
canza el trono de Granada, a Salobreña, prisión real de los nasríes 33 

donde AbÜ Sa'id permanece sin poder salir más aliá de la puerta 
de la fortaleza, hasta que muere en 1320. Entonces Lsm2'il le hace 
enterrar con todos los honores en el cementerio real de la Sabika s. 

La segunda dinastía nasri se inicia pues, a partir de una para- 
doja: su epónimo Abü Sa'id muere en prisión mientras sus des- 
cendientes se sientan en el trono de Granada. Este hecho contra- 
dictorio debía constituir ese secreto a voces que las familias pre- 
fieren no mencionar, de ahí que Ibn al-Jatib escamotee sus de- 
talles cuando redacta la crónica de la dinastia en tiempos del 
biznieto de Abü Sa'id, Muhammad V, aunque fiel al rigor histó- 
rico n, lo relata en la biograffa del arraez, confiado que entre tantas 
páginas de su Ihüta, los hechos pasen inadvertidos, cosa que es- 
tuvo a punto de conseguir 38. 

Madrid MARÍA J. RUBIERA MATA 

3 I W a  Esc. p. 355. 
35 RAF.~ELA CASTR~LLO, Salobreña, prisión real de la di7XlStiU ?UZS??, Al-And¿il~~. 

1963, XXVIII, PP. 463-472. 
3 El Kütib Ibn al-tayyiib compone su treno y su lápida, vide M 

J. RUBIERA, LOS poemas epigráficos de Ibn al-Fayyüb en la Alhumbm, Al-AndaJus, 
1970, m, p. 467. 

37 Como historiador Ibn al-Jam no se limitó a reproducir unos textos sino 
que fue un auténtico investigador, como lo pnieba cuando manda exhumar la 
supuesta tumba del infante D. Pedro para averiguar si realmente está enterrado 
allí Ihüta ed. ' Inh,  p. 398. 
3 E. Lévi-Provencal es el que ha estado más cerca del esclarecimiento de los 

hechos, pero da una curiosa versión de los mismos: "A la suite de divenes &- 
constantes relatées par I'historien. il (Abu Sa-id) se retira a SalobrMaw ~ m -  
criptiims arabes d'Espagne, p. 148, Paris, 1931. 


